
i :l  m jk v o

PERIÓDICO DE LITERATURA, CIENCIAS, ARTES Y TEATROS.

3.“ ÉPOCA. Viernes áO de Noviembre de 1857. NÚM. o.

N uevo  regalo  a  los su sc rito re s  de E l P en ­
sil  DE I b e r ia .

Constantes en nuestro proj)ósito de no escasear 
modios ni perdonar sacríücios para corresponder á 
la consUinte y íavoralile acojida que merecemos á 
nuestros suscritores, les repartiremos gratis el próc- 
simo mes de Diciembre, un übrito perfectamente 
impreso y encuadernado, titulado '

RAMILLETE POÉTICO DEL PENSIL DE IBERIA,
que contendrá una colección de poesías inéditas de 
diversos autores, espresamente escritas para este ob­
jeto.

a d v e k t e >:c t a  j. ■i p o i í t a n t e .

Hacemos presente á ios suscritores que se lian 
atrasado en la renovación de la suscricion (lue si

S n f  de la publicación del
JiAMiLLLIL (jue acabamos de anunciar, cesare­
mos de enviarle el periódico.

El importe de la suscricion se enviará á la re­
dacción. en sellos de franqueo.

),

EL MU?ÍD0 DE LOS PAJAllOS.

(CONTINL'ACIO?!.)

también ia India, el Oriente, el 
Ainca, la Rusia, cuervos domésticos, que desempe­
ñan tan bien como pueden el servicio de inspec­
ción culos caminos vecinales, y de la destrucción 
< e los ratones y larvas de coleopíoros en los cam­
pos La Alcmanm. ia Suiza, los Paises-Baios, la Ho­
landa. la Argelia y todas las comarcas del antiguo 
on mente rcAerendan a la cigüeila. prima herma­

na dellbisegypcjo. y apta para prestar al hombre 
e mismo servicio (jue el. Ks preocu})acion vulgar, 
luc no ( eja de ser esta vez razonable, el que la elec- 

non de la cigüeña por algún lugar, indicio es de pro- 
totcion divina. Dice.se que como la golondrina ella

lleva la felicidad á la casa que ba elegido para resi] 
dcnciasemestral. La Holanda, amiga déla cigüeña 
y de la garza real, tiene además sus aves frías, que 
protegen sus diques contra la multiplicación de los 
degenerados abejorros, si bien las leves del país m> 
las protegen lo bastante contra la red y la esco­
peta. La golondrina, dulce compañera dei hognr do­
mestico del pobre, y que ha recibido la misión (le 
purgar la atmósfera de todos los insectos alado.s que 
turban el reposo del trabajado!', la golondrina tiene 
su leyenda santa en los anales poéticos de todas las 
naciones del hemisferio septentrional. Los jilgueriK. 
los pinsones, infatigables descocadores de nuestros 
vergeles, aguardan también la suya; los pardillos 
que delienden nuestras viñas contra la invasión de 
insectos daiiinos; el gorrión franco, que hace ermia 
guerra a los saltones, tienen pues derecho á nuestra 
gratitud en el mismo grado que la golondrina, el a\e 
Iría o frauedllo y la cigüeña.

Todas estas buenas criaturas están en ia jiie- 
nitud de su gozo, cuando pueden desplegar en ser­
vicio dcl hombre los diversos talentos que les deparó 
a naturaleza. Y es doloroso el pensar, que aun no 

haya sabido el hombre sacar sino muy débil par­
tido de estas obseijUiosas disposiciones, y <|ue sobre 
SiCte a ocho mil especies de pájaros que pueblan esle 
planeta no baya apenas una docena quo sean do- 
mesiicos, y veinte auxiliares. Será preciso confesar 
que lili patr.a, la Francia, no tiene un nombre (lue 
poner en la ii tima de las dos categorías?

LI segundo móvil de la simpatía de la espéae 
hiiinana por ei pájaro tiene su origen en las mas 
altas regiones de nuestra inteligencia. No es ya. 
como el primero, una especie de reacción lógica dd ' 
egoísmo; es, por el contrario la inspiración del e.spí- 
ntudc amícii'wio, ó amor universal; es decir, el mas 
noble sentini.ento que existe en el corazón y el ce­
rebro dei hombre.

Admiramos al pájaro ¡mr su obediencia á la 
ley de Dios.̂  porque el menage ilel pájaro os el ejemplo 
mas magm'iico del menage armónico « Anque soña­
mos. porijue entre los pájaros cor i toda polí­
tica bien organizada, conm h\ . y el hoj - 
mignerci, la gaianteria esta quo distrij de*
mina el puesto (jue cada cual debe a h
la escala social. Admiramos al pájaro por 
desús costumbres, por lasibiduría de su -
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cion, que ha investido de la dirección suprema del 
movimiento social á la hembra, el ser sensible, pro­
ductor y trabajador por escelencia.

En efecto, todos comprendemos por instinto, 
mucho antes que el raciocinio nos haya demos­
trado esta verdad de sentimiento mas clara que la 
quz del dia, que la muger es mas perfecta que el 
lombre. Y es bien claro que no la adoraríamos 
si no valiese mas que nosotros; ni le endosaríamos el 
cargo de orar por nosotros si no supiésemos que su 
palabra es mas agradable áDios. Creemos en la su­
perioridad de la esencia femenina, por([ue ella nos 
fascina como fascina á las bestias; porque ella es con 
particularidad la ([ue dáel carácter al género hu­
mano, y porque el hombre puede no quedar man­
chado en el vicio, en la orgía, en el asesinato, al 
paso (pie la menor ofensa inferida en la belleza moral 
de la mujer la degrada y hace llorar á los angeles.

Sentimos por instinto que la muger, que ha 
salido de las manos del Criador después del hom­
bre, ha sido hecha para mandarlo, como este para 
mandar á las bestias, que vinieron antes que él, 
y he aquí por qué procuramos siempre, cuando so­
mos j(jvenes y puros, adivinar los deseos de la mu­
ger para estar pronto á sus órdenes. Si es posible 
se obedece al punto; si es imposible, se obedecerá. 
Leemos en la gracia de los movimientos de la mu­
jer, en la elegancia ideal de sus formas, en la de­
licadeza de las tintas de su cutis, que lia sido crea- 
<la para el baile y la felicidad de nuestros ojos, y 
iK) para el trabajo de los brazos, que desfigura el 
cuerpo y aja las facciones, al paso que la confor­
mación angulosa y poco concluida del hombre, de­
nota evidentemente ([ue ba sido hecho para los tra­
bajos penosos y sobre todo para descubrir la me­
dida del ángulo A B Cinscrito en la circunsferen- 
cia. Decimos, en fin, que los primeros impulsos 
del corazón, consejos instantáneos de Dios, superan 
tanto á la reflexión, como las flechas del carcax 
de Cupido á la cartuchera del soldado, y que la 
que salió un dia, armada nel cérebro del hombre bajo 
la forma femenina, jamás ha llegado en sus ascencio­
nes mas atrevidas á la altura de las aspiraciones 
de uniteismo (jiie brotan en continuo ramillete del 
corazón de la muger.

Ahora bien, en nuestra sed ardiente de justicia 
y (le felicidad honramos al pájaro, ([uc ha tenido el 
valor, que aun no hemos tenido nosotros, de profe­
sar atrevidamente sus opiniones en materia de pa­
sión. y proclamar la superioridad del sexo (pie atrae 
solire el (jue es atraido.

El pájaro es, en efecto, de todos los seres par­
lantes, el primero que haya dicho:

La felicidad de los individuos y el rango de las 
especies eslún en razón directa de la auloridad [eme- 
v in a .........

No hubiera encontrado el liomlirc una fórmula 
tan sencilla y (jue mas cosas contuviera en tan po­
cas [lalaliras, siendo entre otras el secreto de los 
destinos felices y la ley deLMOVIMIENTO PRINCI­
PAL. (jue és el SOCIAL.

Llamamos á esta fórmula en ortinologia pasio­
nal, la fórmula del Gerifalte.

Este es un magnífico pájaro blanco con ojos de 
oro. Es el mas fuerte, el mas bello y bravo de los 
halcones; raza la mas selecta, y no solo notable por 
su bravura é inteligencia, sino por la potencia de 
su vuelo, y por ser la primera que se haya puesto 
en relación con el hombre. Su cabeza es superior á 
la de los pájaros superiores, y toma la palabra por 
la inmensa mayoria de las especies en toda ocasión 
solemne.

La fórmula del Gerifalte es ciara como el agua 
de una roca y simple como un buen dia. Es, sin 
embargo, muy verosimil que la sabiduría del hom­
bre jamás haya escrito en ningún decálogo, en nin­
gún tratado de legislación que se aproxime á esta 
en su sabiduría y fecundidad, y que ni compararse 
pueda con ella.

La fórmula del Gerifalte contiene toda la cien­
cia y toda la historia del porvenir.i. mas, la del pa­
sado... mas, la solución inmediata y radical de_ to­
das las mas espinosas cuestiones en que empeñada 
está la pobre humanidad hace seis mi! años, sobre 
religión, política, bellas artes, literatura, etc. etc.

No envidio por cierto la sepultura deNewton. 
en el panteón délos reyes al lado de Jorge 111, e! 
imbécil, por haber descubierto que la atracción si­
deral obraba en razón directa de las masas é inversa 
del cuadrado délas distancias. Pero yo me pregunto 
ahora ingénuamentc, ¿y (lué se hará con los que 
descubran las leyes del mundo pasional ó social, si 
tales honores se hacen á los que descubrioron las 
leyes del mundo material? Preciso es que nos pene­
tremos de esta gran verdad: (]ue el movimiento pa­
sional es de lodo el universo, y que el material con 
relación á él es de muy escasa importancia, pues el 
mas mínimo descubrimiento en el orden piroial ó 
principal interesa mil veces mas á la humanidad que 
el descubrimiento de lodo el conjunto del, sistema 
material. Los habitantes de un planeta como el nues­
tro podrian pasar perfectamente sin saber ([ue su do­
micilio gira al rededor del Sol con una velocidad de 
1,600 kilómetros por hora. Y esta ignorancia les 
convendría tanto mas cuanto (pie es casi imposible 
conciliar la idea de esta prodijiosa rapidez con el 
hecho de su aparente inmovilidad; pero lo que for­
malmente está vedado á los liumaiios es vivir un solo 
minuto fuera de las leyes del orden pasional.

Asi, pues, que me traigan una verdad moral 
que ella sola baste para suprimir al soldado, al ver­
dugo y al espía, y proclamaré al inventor de esta 
buena nueva, como un genio infinitamente superior 
á los reunidos de Newton, Keppler, Galileo, La- 
place, y (le cuantos se entretienen embobados, con­
sultando á las estrellas. Si el Cristo no Imliiera he­
cho otra cosa (]ue revelar á los hombres las leyes del 
movimiento sideral, verosimil es que ninguno do nos­
otros lo hubiese reconocido por hijo de Dios. Hay de', 
mundo moral al material toda la distancia ([ue se­
para á Jesús de Newton.

(Se continuará ;  María Josefa Zafata.
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LA A31BICÍ0N DEL POETA.

Una lira que pulrur.
Sirve á el alma de espaiision; 
lil corazón para amar,
Los ojos para llorar 
desvanecida ilusión.

No por legarlo á la historia 
doy al presente mi nombre; 
Ni por adquirir renombre 
Triste galardón de gloria.
Que en la vida transitoria 
Ks (liFícil conquistar:
Que para el eler cruzar 
V ocupar su mente inquieta 
diisla que tenga el poeta,
U na l ir a  que  p u l s a r .

Si en el ámbito del mundo 
No halla un aplauso perdido, 
Ni un acento conmovido 
l’ara su dolor profundo:
Si en su terreno inlecimdo,
No entusiasma un corazón; 
Ovcndo su vibración 
AÍ hcndir el raudo viento,
Su misterioso concento 
S ir v e  a e l  alma  de e s p a n s io n ,

Un pecho que ansioso late 
Ora triste, ó alborozado,
E ntusiasla ó enamorado, 

patrimonio del vate,
T es de su dicha el quilate 
Querer, sentir y gozar;
Que á padecer y llorar 
del vil disimulo en pos,
Jamás en él puso Dios,
E l CORAZON pa r a  am a r .

del sol que ardiente fulgura 
Tú, que audaz al cielo subes, 
Haz se dispersen tas nubes 
Alma, que te elevas pura; 
y  este valle de amargura 
Podrá su luz reflejar;'
Que en perpétuo delirar 
La verdad no pueden ver, 
y hora solo pueden ser 
Los OJOS PARA LLORAR.

De la añeja sociedad 
El trono vil se derrumba, 
Mostrando al error su tumba 
J;e, esperanza y caridad; 
bloria, amor y libertad,
Son del vate la ambición; 
y auyenta la suversion 
Que diera a! mártir la palma, 
Sin que jamás llore el alma 
Desv a n ec id a  ilu sió n .

MaRCARITA PEREZ DE CELIS.

LA HIJA DEL PESCADOR.

( B a l a d a . )

Ven, ¡oh hija délas olas! ven á mi cabafla. 
Ven y siéntate en mi estera de junco. Al murmulle 
cadencioso del no de nuestra patria departamos de 
amor y bienandanza. Sí, mi dulce Julia, paladee­
mos las delicias del cielo.

Yo enguirnaldaré tus trenzas con hojas de na- 
ranjo, jacintos azules y flores de azahar. Con plu­
mas tornasoladas y conchas de encendido carmesí, 
te liare brazaletes y collares que realzarán la be­
lleza de tus morvidos brazos y la peregrina hermo­
sura^ (le tu garganta perícetamente modelada. Yo 
tejero para ti, ¡oh avecila del desierto! ¡ramilletes 
(le amor eon las rosas de estos prados! Entre lior- 
t^ensias y magnolias gustaremos la sabrosa leche v 
bajo la magnilica cúpula de los cocoteros cuyos aéreo's 
y elegantes penachos se mecen airosamente murmu­
rando armonías misteriosas, saborearemos la fresca 
pina el esqmsito maméi y o l delicioso plátano.

De noche correré en- pos de los cocmios ( t) y 
te cenirc una corona de estrellas adornando tus(V- 
bellos con estos preciosos insectos. ¡Oh! ¡Cuánlier- 
mosa estarás, virgen de mi patria! Una aureola de 
tantastica luz rodeará tu frente de ángel!

Apoyada en mi brazo, recorreremos los campos 
buscando el misterioso silencio del desierto: la sole­

ad de los dilatados bosques. Nuestros corazones 
que vivamente magnetizados por la simpatía se unie­
ron al primer contacto, latirán á un tiempo. Nues­
tras miradas se abismarán en la inmensidad de los 
cielo». Las modulaciones de las aves vocingleras nos 
adormecerán y cuando despiertes verás á la puerta 
de la cabana un canastillo de mimbres lleno de iaz- 
mines bríos azucenas y azahares, flores aromosas 
esmaltadas de cristalino aljófar. ¡Oh! ¡Cuan ventu­
rosos seremos, querida de mi corazoni Nuestras ricn- 
tes alboradas se asemejarán á las hojas de rosa que 
los favonios vespertinos impelen á la corriente del 
murmurante arroyo.

Ven, ¡oh hija de las olas! ven á mi cabaña. 
Ven y siéntate en mi estera de junco. Al rumor ca­
dencioso del rio de nuestra patria departamos de 
amor y bienandanza. Si, mi dulce Julia, paladeemos 
las delicias del cielo.

Ven, casta tortolilla, ven á contemplar estas 
noches espléndidamente estrelladas, refrigerantes, de­
liciosas por su silencio y sus aromas. La natura­
leza perfumada y generosa nos convida. El cielo

(1) Insectos del tamaño, color y forma del escarabajo, 
dan una luz tan clara y azulada como la de la luna. Con 
esios insectos las cubanas se adornan el peinado y los vo­
lantes de los vestidos de gasa. A su claridad puede leerse 
u n a  carta.
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•ubano siempre está embalsamado. La brisa duerme 
eii el follage. Lleno de reposo el corazón y el en­
tendimiento respiremos esta suave bienandanza. Aquí 
todo es contento, alegría, amor. El brillo atercio­
pelado de las riberas del Almendares, riberas siem­
pre verdes, siempre llenas de árboles y flores, este 
cielo ardiente, esos piálanos bajo los cuales se anda 
como bajo anchos quitasoles, el agua fresca y cris­
talina de estos manantiales, y el encanto, el ám­
bar y la felicidad que se desprende de todo tu ser, 
linda cubana, realizan peregrinamente los sueños de 
mi fantasía. ¡Oh tu, «blanca azucena que me has 
liecho conocer el estasis del amor, cuán dulce me 
harás pasar la vida si la disfruto á tu lado.

¡Julial ¡Julial Sentémonos, dando vista al mar, 
bajo la inmensa cortina de las palmas que se ele­
van gallarda y altivamente al pié de estas monta­
ñas, y tiernamente abrazados, pensemos con entu­
siasmo en el amor, en la independencia, en la li­
bertad, y cantemos, cantemos con las armonías del 
cielo, las delicias (íe la patria.

EL MARTIRIO SOCIAL

PüiG DE LA P uente.
Sevilla, 1857.

SONETO.

fluid, lejos buid, dudas sombrías,
No mas el cielo me ocultéis hermoso:
Dejad que le dirija el lastimoso 
Amargo canto de las penas mías.

Ilumine su luz mis alegrías,
Déle á mi alma su quietud reposo,
Su azul, emblema de! amor glorioso,
Dulce esperanza de mejores días.

Si no mi alma, bajo el pardo velo,
;Oh, duda! de tu sombra sepultada,
Perderá la esperanza de ese délo

Por quien sufre sus males resignada,
Y no podrá vivir si el triste suelo 
Tiene ¡oh dolor! por última morada.

F ernando Garrido.

-c -

Ilericl, herid al inocente pecho,
Y destrozad un corazón sensible.
Do justicia y amor eti su derecho 
Hall sellado su lema inestiiiguihle.
Inventad las diatrivas del despecho,
Y al sarcasmo acudid duro, irrisible,
Que un Dios separa con su brazo fiiet*te 
K un libre corazón del polvo inerte.

Herid, herid, la sangre vivifica 
Los poros de la tierra desolada,
Y vuelve hacia vosotros, y os salpica,
Deiando en vuestra faz, mancha marcaila:
Y’ e! dedo celestial de alli os indica 
Vuestra torpeza vil y emponzoñada,
Pues con mordazes lenguas, ¡inhumanos!
Hirió á la inocencia cual tiranos.

¿Conocéisdel amor los rasgus bellos 
Para fonniir su critica atrevidos?
¿O envidiáis la grandeza que liay en ellos,
Vosotros engañados ó engreídos?
Pues del divino sol son los destellos,
De sus rayos fulgentes des[]rendidos,
Y' es el amor el ángel enviado 
Por el que tierra y c lelos ha creado.

Vosotros, que en ios vicios degradáis 
El poder superior que os dió natura,
Y del amor purísimo os burláis 
Nombrando amor á la pasión impura;
Vosotros, que vendéis y que compráis 
Los mezquinos afectos sin mesura,
¿Olvidáis del amor la santa ley,
Y el fiel decreto de su augusta grey?

Amar sin opresión y sin falsía,
Con alma pura como el blanco armiño.
Amar por la pasión y simpatía,
Con la franqueza de inocente niño,
Y vivir dulcemente en armonía 
Patentizando el singular cariño;
/Mas ayl que un corazón grande y sublime,
En vuestras redes cual esclavo gime.

¡Mártires desgraciados, como el lirio 
Marchito por el ábrego inclemente!
Si alcanzáis la corona del martirio
Y ornáis con ella vuestra noble frente. 
Abandonando el mundanal delirio,
Decid con voz vibrante, al Dios Sapiente,
•'Si es tu reino de amor centro sagrado,
Llévanos á él tu reino deseado.»

María Josefa Zapata.
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EL L I B E U m O . (1)

Criado on la virtiul mas sin fortnii.), 
La dulce aurora del vivir pasé,
Y al crecer en mis años, una á lina 
'lis bellas ilusiones vi caer

Cuando niño, ignorando en mi fé pura 
Lo que era el mundo, hermoso lo creí,
Y dd sueño infantil eii la dulzura,
Con mi ignorancia afortunado fui

Y engreído con plácidos encantos 
Knojos nunca, ni dolor hallé,
Ajeno á los tristísimos quebrantos 
La negra realidad jamás toque.

Que el velo de la púdica inocencia, 
Cubrió rni vista con adornos mil,
Y á través de su vaga transparencia 
Kl inmundo erial era un pensil.

Gozoso ¡ay! sin comprender el mando 
Juzgué en la vida eterno el bienestar,
Y embelesado en mi soñar profundo 
No vi entre floresjerminar el mal.

Mas poco apoco mi niñez pasando, 
Muriendo fué rni plácida ilusión,
Mis bellas ilusiones disipando 
La centellante luz de la razón.

Y huido el sueño de 'a infancia mía 
Lloré su encanto y su ilusión fugaz, 
Viendo que solo la veiihad lucia
Con triste y fea y descarnada faz.

Al umbral de la vida, abandonado.
La sociedad su amparo me negó,
Y al verme en sus cadenas aherrojado,
I)e mi misma desgracia se mofó.

Que el mundo miserable solo ofrece 
Sus mentidas caririas, siempre infiel,
No al que llora infeliz, no al que padece, 
Sí al que ostenta dcl fausto el oropel.

Y resignado á mi fatal destino 
Me quise en las virtudes amparar,
Y seguí con fé viva su camino,
Y nuevo desengaño fui á encontrar.

Que el mundo á la virtud indiferente. 
Culto rinde no mas á la ambición,
La vanidad del hombre torpemente 
Negó siempre á lo justo adoración.

Y en pago de mi fé pura y sencilla, 
Muerte a mi alma sus palabras dan, 
Arrojando en mi frente vil mansiUa,
• Es un loco, me dijo, un holgazán.»

Y me llamaba asi porque afanoso 
Busqué trabajo que á veces no encontré, 
Ln trabajo que paga el poderoso
A precio de miseria qiie rohusé.

Mofa del e.splendor y la opulencia 
Arrastré amargamente mi existir, 
Hallando, de virtud única herencia. 
Desnudez que llorar y maldecir.

r  «rtfUco ™ « “ ililico-literario

Y eacoptré enaltecida la nobleza 
Imbécil y soez, y vi humillar
La desgracia y virtud, y á la riqueza 
La vi en manos del ájio’y del azar

Vi vendidos sin tasa á bajo precio ' 
llíuiores hasta ;i iiifan.e meretriz,
Vf premiada la audaidu de algún necwj, 
Nunca premiada la justicia vi.

Una mentira ante mis ojos fueron 
Las dulces esperanzas que yo amé,
Todas ellas falaces me mintieron,
Solo miseria donde quiera hallé

Y ultrajes y desprecio y carcajadas 
El premio fueron, el sulogalardon,
Que dalia á mis virtudes estremadas,
Giegü el hombre, del alma á la ambición.

Si él penetraba en sabios ateneos 
Negada fue la en'rada para mí,
Y burlaba altanero mis deseos.

-Siempre su esclavo en mi desgracia fui.

 ̂ Si él insultante penetraba ansioso 
En los salones que el poder creó,
A mi sus puertas las cerró orgulloso,
Solo una choza á mi miseria dió.

Yo los vi disfrutar grados, empleos,
Yo en sus bridones los miré correr,
Lo vi saciar contento sus deseos
Y vi mujeres brindándole placer.

Y nada para mi, nada tenia,
Solo me daba miserable pan:
Si una limosna con dolor pedia,
Necio reia de mi triste afan.

Y en mi llanto no hallé uii solo amigo . 
Que prestara un consuelo á mi dolor,
hl hombre solo de mi mal testigo.
Me encomendaba a la piedad dé Dios....

Y al íin saciado de desprecio Unto,
Harto también de tanta vanidad.
Viendo tan sorda á mi dolor v llanto 
La torpe, injusta y loca sociáiad;

En brazos me entregué del de-̂ alino-,
Todos los medios de gozar busqué, 
y del vicio siguiendo su camino 
Las prendas del honor pisoteé.

¡Oh! cruel sociedad; ¿al triste humano 
Que arrastra abandonado su existir.
Por qué no tiendes protectora mano, 
Mifigaudo clemente su sufrir?..

¿Cómo ouieres que el hombre desgraciada 
La sehda de virtud termine fiel,
Si en vez de la piedad, se vé cercado 
De abandono y desprecio asaz cruel?. .

Si al beber en sus negros padeceres 
La vil cicuta del acervo mal.
De virtud olvidando los deberes,
Le asedia el vicio con rigor fatal.

Yo do tal modo, lo abrazó en mi pena
Y triste hoy su senda al recorrer,
No me importa la muerte, una cadena,
Con tai de hallar riquezas y placer. ..

Málaga. F e d e r ic o  F er h eü o x .

Ayuntamiento de Madrid



Copiamos el siguíenlo artículo de La P rimave- 
nA, interesante periódico de literatura que se pu­
blica en Gerona.

LA COaUETERIA.

Confesemos nosotros los del sexo feo que somos con haría 
frecuencia muy injustos con la mujer; que nos dejamos lle­
gar de nuestra vanidosa preponderancia, y que realizamos 
con demasiada crueldad lo que malamente se ha dado en lla­
mar derecho del mas fuerte.

¡ha coqueleria! Guerra á la coquetería. ¿Vé V., amigo mió, 
esa linda muchacha de ojos negros, un poco lánguida y spi-  
itiTLELR, cómo mueve la cabeza, cómo maneja su abanico, 
(am qué gracia dá movimiento á todo su cuerpo? Pues, es una 
roquete, ¡un Vámonos de aqui que me apesta esajóven. Hola! 
¿pues no le hacia antes gracia? Si, y mucha. ¿Porqué no 
ahora— Porque me ha dicho V. que es coqueta.

¡Cuán débiles son los hombres! ¿Y se han hecho VV. cargo 
de lo que es la coquetería? Pues no es mas que el deseo de 
agradar; es la mas alta espresion del sentimiento de sociabi­
lidad. Y antes de juzgar el hombre á ia mujer ¿se ha obser­
vado á si mismo? ¿Ha estudiado á todos los seres organizados 
('e 'a naturaleza y á la naturaleza misma? Estoy por dudarlo

La belleza no tanto está en los objetos como en las relacio­
nes que los unen a nuestros sentimientos; pero no hay ser 
creado que continua ó temporalmente no afecte cierta armo­
nía, cierta relación en si mismo ó con respecto á otros séres 
que causa en nosotros una sensación agradable, alegre, qne 
nos arroba y nos hace esclamar; ¡Cuán hermoso es! Esa pri­
mavera, ese desarrollo armónico de Ja naturaleza, esos sua­
ves perfumes que exhalan las flores, esos vivos colores que 
ostentan las plantas, esas mismas rocas, séres imposibles al 
parecer, esos melodiosos trinos délas aves, toda esa nueva y 
magestuosa decoración que en esa estación se nos presenta 
,.qué es sino un enérgico lenguaje de la coqueta naturaleza? 
¿.Para qué había de ostentar su potencia y sus galas si no tu­
viese á quien agradar? Agoviada en el feo invierno por esos 
pesados nubarrones que la oprimen, viene un d iaenqueá  
fuerza de lucha los arroja de si, y se presenta radiante á los 
ojos de los mortales que la contemplan extasíados y corriendo 
a (lislrular de sus favores. ¿Y cuál es !a esciamacion que sa‘e 
de todi’S los labios? ¡Qué bello es un dia sereno en invierno! 
y  la naturaleza toda parece que se pavonea á esta esclama- 
ciün. ¿Adivináis porqué?.... ¿Veis ese arrogante caballo que 
montado por su elegante giiiete caracolea y mueve su cabeza, 
y lanza sus manos, y se encabrita, y se ladea especialmente 
cuando conoce que le observan? ¿Que hace mas que coque­
tear? ¿Veis ese Hall, ese Chaiin, ese animal, modelo de fideli­
dad, el perro, cómo halaga á su sensible ama, cómo la 
lame, cómo la pródiga fiestas y caricias, bate la cola, se 
tuerce, baja la cabeza, salta, brinca y ladra? Pues coquetea. 
¿Habéis domesticado algún canario? Hacedle, pues, una 
caricia y, aunque no se la hagais, con tal que os vea, 
observadle cómo abre su piquito, cómo estiende y hace 
vibrar sus alilas, cómo os llamav.se revuelve y se con­
tornea por su prisión. ¿Por qué? Aleguémonos al hombre. 
¿Qué es lo que se propone eii tudas sus operaciones sino' 
agradar? El que quiere con sus inmortales escritos al­
canzar una fama póstuma; el poeta que canta las glorias 
de un héroe, el espectáculo de la naturaleza, hasta los 
objetos mas groseros; el pintor, el escultor, el arquitecto, 
el músico ¿por qué con sus magnificas creaciones ó por 
aiis imitaciones daguerreolipicas aspiran á escitar agra- 
-«ableraente nuestra sensibilidad? ¿Cuál es, en fin, el ob­

jeto de ese gran arte la estética’ L-)s griego?, los romanos 
y nuestros godos, cada uno á su manera prorurahan ele­
var á su mayor altura las bellas artes, la estética, no coi 
otro objeto que el de agradar, y por medio de la b r  
Ileza hacerse inmortales. Úestiérrese del mundo esa as"i- 
racion, y véase si queda nada de lo que forma el sm- 
beleso de la sociedad El primer paso para la sabiifuria 
es el gusto; y para que este se verifique es preciso que 
haya un sér que lo escito y otro que lo sienta. ¡La mii- 
sical Arte divino, inspiración sublime que conmueve el 
corazón de todo hombre sensible, que modifica nuestros 
ins’intos, que nos encanta y nos extasía.... ¿No escierio 
todo eso? Pues ya tenéis cumplido el grande objeto délos 
Rossini, hellini, Donnizelti y Verdi, de todos esos genios 
privilegiados, gracias á su coquetería. Y aoabomo?. ¿Qué 
hacemos todos, jóvenes y viejas, pobres y rióos? Hay un 
bailo, queremos ir al teatro en un dia de lucida concur­
rencia; y nos afeilamos, nó por la inañana^ sino cerca, 
rniiy cerca de la hora en que ha de principiar la fun­
ción, sacamos todo lo mejor del tahaquete, lo limpiamos 
y cepillamos, con mas esmero. ¿Soy calvo? me mando 
hacer una peluca. ¿Soy cano? me tiño el pelo, me re­
tuerzo el bigote y gasto una .barrita de cera mustacho; 
que me traigan la mejor pomada; el guante sobre todo 
que venga bien ajustado. Que viene uii amigo á bus­
carme.- Chico ¡qué lechuguino te has puestol ¡qué bien te 
para ese frac.—Mírame bien, veas ¿voy elegante? tengo 
aprehensión de que este pantalón no está hecho de úl­
tima moda ¿qué te parece?—Ya estamos en el salón, ó en 
el teatro: por cierto que está heltisimamente eoncurrido. 
Por una casualidad, solo por una casualidad, dirige una 
bella sus fascinadoras miradas á mi compañero, y ya 
tiene V. dos hombres alborolados y en movimiento con­
tinuo; mi compañero acaricia su bigotes, mueve los ojos, 
frunce suavemente los labios para darles la forma de una 
graciosa sonrisa, se estrecha el frac, se atufa el pelo y 
devuelve sus miradas á ia ninfa con la mas estudiada 
gracia que le ha inspirado su talento. ¿Y yo, yo qué 
hago? Rabio de envidia; me palpo por cerciorarme si en 
mi cara, ó en mi vestido hay algo que aleje las miradas 
de la hermosa; y si tuviese allí un espejo, aun me miraría 
en él á hurtadillas Por mas que liago, ia Cloris no me mira, 
pasea sus ojos por todo aquel hermoso recinto, y ya los fija 
allá ya acullá, átodo menos sobre n>i... ¡Coqueta! Ya la 
he bautizado y quedo satisfecho. ¿Y yo qué soy?

Ahi tiene V. ¡ajusticia délos hombres.—Querer atribuir 
solo á la mujer como un defecto la que es propiedad de to.los 
los seres, es la mas atroz délas injusticias. ¡Pobre mujer! 
Siempre sujeta al poder del mas fuerte, á quien solo puede 
vencer con 311 amabilidad y sus lágrimas, únicas armas que 
posee, no para herir, sino para agradar, para ablandar la 
aspereza de su dueño, que es uno de los grandes méritos que 
le toca contraer; y aun se las quieren arrebatar. Y si des­
graciadamente hay alguna de ellas que no sepa coquetear, 
que sea de las de tanto se me da; vereis los hombres como la 
desprecian y se alejan de ella diciendo: es muy sosa, no tiene 
maldita la gracia.**jJusticia de los liombresl

Por último, ¿cuales la razón déla coquetería? ¿cuál su 
principio filosófico? Ya lo hemos dicho: el sentimiento de 
sociabilidad .=Todo hombre, toda mujer con ese sentimiento, 
cuyo germen va desarrollándose á proporción que va abrien­
do los ojos de la razón y sintiendo las necesidades qne le es­
timulan de continuo. Estas necesidades que ponen el sello á 
su naturaleza, tienen de precisión su lenguaje del que no 
podemos separarnos para espresar nuestros afectos, que es 
otra necesidad. Nuestra endeblez encarnada en nuestra or­
ganización así física como intelectual, nuestro sentimiento 
religioso y moral son otros tantos móviles que se agrupan al 
de sociabilidad para conservar nuestra vida auxiliando á los
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demús. Pues, ¿cómo se desplegarían esos sentimientos, cómo 
interesariamosá nuestros semejantes, para qué nos servirla 
el prodigio del lenguaje, la palabra, si no tuviésemos un re­
curso para llamar su ateiii ion agraiiablemeiite? El amor es­
pirarla en nosotros mismos, se secaría nuestro corazón si no 
hubiese un medio de comunicación, un medio de interesar á 
los demís en nuestros afectos, en nuestras satisfacciones y 
l)laceres como en nuestras desgracias, y este medio, único, 
P3 la COQUETEIUA Quílesenos la necesidad de agradarnos 
raúluainente y todo desaparece, y todo queda en el caos y la 
tierra toda se convierle eii un vasto cementerio.

No, señor, que la coquetería es la inconstancia, es la 
volubilidad; y la mujer á .quien llamamos coqueta es el tipo 
de ia inconstancia.=Y yo os digo: esa volubilidad, de que 
vosotros sois la principal causa, y de laque sois eminentes 
profesores, es uno de sus recursos que vosotros le habéis 
abierto. ¿De qué os quejáis, pues? La mujer es perfecta imi­
tadora. Haceos vosotros buenos, y ella será mejor,-=li:sla 
ingenuidad rae vá á atraer terribles maldiciones de los hom­
bres y la gratitud de las mujeres. Preliero que sea asi por­
que soy muy amigo del bello sexo, por lo mismo que es l)ello.

F rancisco  C a s t e l v i y Pa l l a r e s .

i ,

Dichoso fue mi quebranto! 
bendeciila mi amargura, 
si el iris de la ventura 
ha sido su galardón!

¿Oiié me importa que el destino 
me prive de o tro s  f a v o r e s , 
si de mis tristes amores 
se apiada tu corazón?

Al rasgar el denso velo 
de la noche, blanca aurora, 
cuando el sol radiante dora 
los campos y la cimlad, 

yo contemplando sus rayos 
en" éxtasis venturoso, 
digo alegre., es mas hermoso 
el rostro de mi beldad!

Cuando contemplo la rosa 
ijue sobre el tallo se mece, 
y que su fragancia ofrece 
al ambiente en derredor, 

vó de placer delirante 
V bendiciendo mi estrella, 
ine digo. . icsmuclio mas bella 
la qne me guarda su amor!

Guando miro cu los celages 
los caprichosos primores 
de trasparentes colores, 
imposibles de imitar, 

loco de amores esclamo 
en mi ciego desatino,
¡es su ros ro mas divino 
que ese cielo siugnlar/

Guando en una clara iioclio, 
en la estrellada techumbre, 
ilü los luceros la lumbre 
esparce claro fulgor,

YO. al contemplarlos tan bellos, 
digo aunque les cause enojos, 
iinas divinos son los ojos 
del nlijeto de mi auiorl

Gonsideia la vinlura

que me das, mi bien! rai cielo, 
con el divino consuelo 
que tu labio pronunció.

Que no hay nadie que te admire 
ni ser existe tampoco, 
que pueda adorarte loco 
igual que te adoro yo!

Que vi el sol; la tierra, el cielo; 
la floresta, la montaña, 
el palacio, la cabana, 
las grandezas de la marl

y la nacarada luna; 
y la estrella refulgente, 
y la exhalación candente 
que hace al trueno retumbar.

V la creación admirando 
que al poeta tanto inspira, 
empuñó mi tosca lira 
y en la elección vacilé.

Mas mi alma de poeta 
halló en ti belleza tanta, 
qnesin dudar, dijo... «¡Ganta.'»
V tu hermosura canté!

E n r iq u e  Z u m e l .

B E R A N G E R

La Presse de París ha adelantado algunas no­
ticias acerca del libro que con el título de Ultiman 
'canciones de Beranger, habrá visto ya la luz pú­
blica.

Entre las. noticias que acerca de él estrada, 
encontramos completas las tres estrofas de que se 
compone su último «Adiós á la Francia.»

k^endo, como son, intraducibie.^ estas estrofas, 
recomendamos á los que vean estos renglones, (pie 
procuren leerlas en francos. Nosotros las publicamos 
escuchando la voz del patriotismo, no para satis- 
hiccr aíiciones literarias, que no alcanzaríamos á 
halagar aun cuando quisiéramos.

Previa esta esplicacion, para apartar de noso­
tros la nota de no saber lo que traemos entre manos, 
vean nuestros lectores algo de los pensamientos 
({ue consagra á su patria el aplaudido cantor del 
pueblo francés.

«[ADIOS!
¡Francia! ¡Querida Francia! Ya muero. Sienta 

la muerte venir. Madre adorada ¡adiós! Que tu 
santo nombre sea el último que mis labios pro­
nuncie. ¿Qué francés leba amado tanto? ¡Oh! no. 
Te he cantado antes de saber leer: y cuando la 
muerte me asesta su dardo, cantándote, mi último 
aliento espira. ¡A tanto amor concede una lágrima! 
¡Adiós!

Cuando diez reyes en su impio triunfo arro­
jaban sus carros sobre tu cuerpo hecho pedazos, 
con la venda que cubría sus ojos hice las hilas 
para curar tu afrenta, empapándolas en el bálsamo 
<[ue destilaba mi corazón. El ciclo hizo fecunda 
tu caida. Los siglos le bendecirán; tu pensamiento 
se es()arecc por el mundo; la igualdad le cose­
chará. ¡Adiós!

Medio recostado en la tumba, ¡ah! ven en
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íívuila ú los que tanto he anuuio. Debes esí t dcs- 
jiacia ¡oh hrancia! á mi alma pura, que ro te 
hie a cargo jamáis. Para (|ue llegue á tus Lijos 

suplica, cuando siento cercana la voz de i js 
^on brazo débil sostengo la piedra que ha de cubrir 
mi sepulcro. Desfallezco: la siento caer. ¡Adiós!»

V A R IED A D ES.

Hay mas nobleza y verdadera grandeza de alma 
en perdonar, que en vengarse.= J .  Bautista Blan-
CIARD.

L'n SEPULCRO es un monumento colocado en los 
¡imites de ambos mundos.=B. de Saint-P ierre.

H o y  SE HACE alarde de todo lo malo; la juventud 
corre desenfrenada de escollo en escollo, y cuando 
Os desordenes destruyen alguna frágil naturaleza 
íO!> demas pasan por encima de su cadáver sin ha­
cerle caso, porque van ciego3.=UzARo.

Esplicadme como es el caldillo de un pueblo 
y yo os (hre susinslduciones v sus costum bres =
lOüSSEULL.

Los ÓRGANOS son proporcionales á \rs funcionéis.
Das atracciones son proporcionales á los des- 

imos; la sene distribuye las arm onias.=FouR iER .

La UNION no hace solo la fuerza, tam bién con- 
írdiuye a la fe lic id a d .= A nónimo,

Ll matrimonio sin ei am or no es m as que una 
i i'osíiiue.on le g a liz a d a .= G arrido.

- ¿ Q ue te parece? dijo uno á  Quevedo enseñan^ 
dolé un burro  m uerto.

“ Otie te parece; respondió Quevedo.
1 ri eras legales. En uno de los tribunales de 

i ai is acaba de tener lugar una ocurrencia que no 
i«eja de ser graciosa. ^

Ln abogado de mucha fama defendía á un pobre 
diablo acusado de balier seducido á una joven v 
como es costumbre en Francia, el acusado estaba 
pieseiite a la vista de su causa.

—Ao conozco, dijo el abogado, sino tres medios 
eiicaces de seducción;

La hermosura,
Ll talento,
V el dinero.
Ln cuanto á la hermosura, mirad á mi defen- 

iíído: es imposible que haya un hombre mas feo.
Ln cuanto al talento, ya le habéis oido hablar- 

nada mas estúpido pucile oírse.
^ en cuanto á dinero baste decir quero t¡ene 

con Í.U3 pagar -nós honorarios.

Li acusa’ü fu* absuelle por unanimidad. Po. 
ocurrírsenos muchas, prescindimos de toda apli­
cación . ^

go noUn régimen social .miado sobre el veuiu-ü 
puede ser el destino de la humanidad.= F ourier.

iMucno se grita contra los A'eroncs v Caligulas- 
pero debe tenerse en cuenta que estos malos prín­
cipes íueron los Irulos do su siglo, como malos frutos 
son la consecuencia de los malos árboles. Ellos no 
fueran tiranos si no hubieran encontrado con tanta 
abundancia éntrelos rom;i nos delatores espías sa­
télites, envenenadores, prostitutas, verdugos y adu- 
adores i{uc les dijesen que estaba bien hecho cuanto 

hacían.= S aint-P ierre.

Todos los niños son desgraciados fuera del me­
canismo de sus instintos; lo mismo gritan y se deses- 
peran en los p;i lacios de los reyes, en casa de lo< 
lilosofos que on las cliozas de los pobres.= F ourier.

ERRATAS.
Eq el RÚmero ante-ior ae han puesto las .«ia-ulentes-

dicepMo, léase
f f  ? r7  ; íuíorfo, lease es8 es auíesía; línea

¡®*i.h«ea6e, dice cíWo léase y en la 
ultima linea, donde lUcejunta la, lensejuntos los.

Pagin i 3, columa S.*, linea 3i, d<mde dice intención )éa«f»
repasar,

PAUTE MATERIAL.
Kste periódico se publica l,is dius 10. Cü v ,^0de cada mes 
1 recios de íuícrítion: en Cádiz 3 rs niensnali's llcvnln 'i 

. omiciim: l'nera lUrs. Lrimesire, lU el v t o

all'l'liÜ'íí '■'» so
r n n f . 7 - e n  la imprenta del Ooictin de 
Lomen )o, ¡daza de Gaspar de! Pino n ® S: en e Uentro'reneni 
de &ti»cu(:iones, callo Aiiclia esquina ;i la j)|¡jza de Sun^AnU)-
ci'íliirn ^ la "  r ,' r  calle de U. Peílm
de Y ycti áu redacción calle
l e c í a n S j ^  moderno; donde se diri-:ir a toda dase,le

Enera, en las principales librerías.

A N u s r c i o .

l a  MIIGER 1 LA SOCIEDAD.
Por  la S t a . Doaa R o sa  Ma r i.va. 

precedido (le un prólogo
POR DOÑA MARGARITA PEREZ DE CELIS.

L n lolleto perfectamente impreso y encuadernado; 
se vende a DOíí REALES en la redacción de este 
periódico, calle de San Rafael, núm. 13. y se remite 
Iranco, mandando su importe en sellos de framiuco.

Editor re^ponmÜc, D . Pedro Luis Carniago.

Imprenta y Litograíia d e i l i o L E m ^  d e  C ome^  
u cargo de ü. Virginio Ramos, plaza Gaspar deliPino. 8.

r. t
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